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Para la celebración de los 70 años de la Escuela de Arquitectura y Diseño, se realiza un ága-

pe en donde toda la comunidad va a compartir durante todo el día en comunidad, tanto los 

alumnos como profesores e inclusive ex alumnos, junto a los invitados. De esta forma, se ne-

cesita de un lugar en el cual sea capaz de reunir a todas estas diferentes personas, donde el 

objetivo de reunir va más allá de disponer de un espacio, sino también de poder realizar de 

un momento inolvidable con un espacio que otorgue la capacidad de un ágape, charlas, etc.

Con ello en mente, se plantea el poder proponer a través de telas con malla raschel a lo largo 

de la elipse, donde pueda cubrir al menos un 50% de sombra, pensando en que se estará ha-

bitando la mayor parte de la semana en Ciudad Abierta debido a las diversas actividades que 

se realizarán. Como primera propuesta, se realice un boceto a través de diferentes sogas a lo 

largo de la elipse, tanto cruzadas como siguiendo su camino paralelamente, pero formando 

una silueta que no sigue fielmente la dirección de las sogas, sino que engaña a la vista su fi-

gura asimétrica. Cubriendo todo el centro donde se realizarán las diversas actividades, sobre 

todo el momento de restauro del ágape. Sin embargo, se descartó esta idea debido a que se 

tendría que coser diferentes retazos de la tela para dar con la forma planteada.

En base a la corrección anterior, como segunda propuesta, se dibuja un estilo de elipse en el 

interior para brindar mayor énfasis al centro de las torres, debido a que desde el centro al 

exterior se va a expandir y realizar el momento de restauro. Además de realizar esta figura 

a través de la tela, el poder modificar su tensión también forma parte de la propuesta, por lo 

que, en cada tela, se encontrará una torcedura en el centro de cada una, logrando esto al girar 

un extremo de la tela. Así va a variar la entrada de luz debido a la forma que tendrá la tela, 

agregando la sobreposición de telas. La tela raschel al tener cierta transparencia, poner una 

capa por encima de otra va a modificar también su entrada de luz y la sombra que aparecerá 

proyectada en el suelo, con el pasar del día, la posición del sol cambia y por ende la luz se ex-

pande o se reduce según la hora, generando un juego entre contrastes de claro y oscuro. 

Una última propuesta a través de las correcciones de ambas entregas anteriores, se piensa 

tanto en el plano como llevada la propuesta en escala 1:1 para visualizar todo de la forma más 

factible posible de realizar las intervenciones. Cada tela contiene un color diferente y este 

varía según como están sobrepuestas una por encima de la otra, yendo desde el color más 

frío como el azul, que estaría más cercano al suelo, por encima de este el rosado, siendo un 

intermedio ya que generará una primera capa de opacidad en el anterior y por último la tela 

en color amarrillo, la cual está más cercana al sol. Generar un centro, pero no vacío, es lo que 

se propone en esta entrega final, generando diferentes siluetas opuestas pero simétricas en-

tre sí, una composición de sombras y luces que varían según las entradas que hayan, variando 

en su tamaño y posición, además que no todas las telas llegan de un extremo a otro, cada tela 

contiene un rasgo que aporta a la abstracción de la proyección lumínica en el suelo.

Se busca proponer a través de las pizarras, una intervención que sea capaz de poner en interac-

ción al objeto como al individuo, siendo parte de un recorrido en lo extenso del aula desplegada 

en estos 70 años de celebración por parte de la Escuela. Donde el recorrido sea parte de una 

interacción como de un momento expositivo para los alumnos, exalumnos, profesores e invi-

tados en este espacio donde la comunidad comparte.

Con ello en mente, como primera propuesta para la intervención a través de las pizarras, se 

busca incorporar las pizarras sean parte de la estructura en todo momento, donde el rodear de 

la gran torre sea parte también la experiencia de leer en cada superficie, los diferentes talleres 

y poetas de los que vayan a exponer. Esta superficie al ser parte de la estructura, cubriría todo 

el interior de la torre para generar otro tipo de espacio, donde un momento de privacidad y al 

entrar a esta, se encuentren con un reverso de escritos, existiendo esta posibilidad únicamente 

al entrar por medio de las pizarras. Además de este tipo de intervención en el caminar en lo 

expositivo, se proponer una intervención visual de las pizarras, donde la estructura base de 

este elemento, pierda su forma principal, cortando las esquinas superiores e invierto estas, las 

cuales va creciendo su forma desde la base hasta los extremos superiores, dando ilusión a que 

es un elemento de mayor tamaño, pero ocupando los mismos metros cuadrados base de una 

pizarra convencional rectangular. Sin embargo, esta propuesta prontamente es descartada y 

corregida, ya que el recorrido puede generarse de más formas con las cuales el individuo si 

tenga mayor interacción con el elemento, más allá de visualizar lo que está escrito en su su-

perficie.

Finalmente se llega a la propuesta, donde la interacción entre el individuo y el objeto va más 

allá de lo visual, sino también existe la posibilidad de modificar el espació y recorrido según se 

estime dentro del mismo eje de rotación a la vertical. En esta última propuesta, la superficie 

de la pizarra contiene la intervención visual y estructural, donde el elemento se divide en dos 

con cierta geométrica para encajar como rompecabezas. De esta forma, un lado de la misma 

pizarra contiene una diferente superficie a su lado paralelo, lo mismo con el resto de dos pi-

zarras que están ubicadas entremedio de los vacíos de la torre. Al tener esta posibilidad de 

que las pizarras se puedan dividir, simulan una apertura hacia el interior de la torre, logrando 

que no haya un reverso o parte delantera de las pizarras, sino que tengan un doble propósito, 

utilizar por ambos lagos con la misma cantidad de espacio disponible. Al momento de su uso, 

mantener semi abiertas estas pizarras y cuando no se necesite, cerrarlas y mantenerse en un 

solo plano, pasando de 3 superficies con 6 pizarras divididas, a 6 superficies a 12 pizarras, las 

cuales, los diversos Talleres compartirán sus estudios y momentos en el aula desplegada. 

La expansión que tiene el aula desplegada, nos permite realizar diferentes intervenciones des-

de los elementos expositivos como crear y diseñar este recorrido en lo extenso del espacio, en 

esta elipse donde se reúnen todos los que componen la Escuela.

Como objetivo de este ciclo, se propone el construir en Travesía un sendero a través de los sen-

tidos, ya sea con el fin de potenciar estos o engañarlos, según lo que variaba en cada proyecto. 

Sin embargo, para poder familiarizarnos con los sentidos, como taller hicimos una expedición 

Parque Natural Cerro los Pinos. Esta visita nos permitió exponer nuestros propios sentidos 

como lo es el tacto, olfato, audición y visión. La diversa flora y fauna que nos otorgaba este 

espacio abierto fue el primer paso para las observaciones que iban relacionadas con los cuatro 

sentidos que estábamos desarrollando en el mismo instante. De esta manera, cada estudiante 

al realizar sus croquis, pudo iniciar con el acercamiento al elemento a fabricar, según con el 

sentido que más se hubiese investigado y analizado en la visita al parque.

En esta ocasión, al entrar en contacto con los diferentes olores que emanaba el lugar, se podía 

distinguir cada ser vivo como los no vivos. El olor de una flor diferente a otra, el olor de una 

hoja seca a una húmeda, la tierra mojada, etc. Estos diversos olores que antiguamente permi-

tía tener un sentido de supervivencia, algo no tan diferente a lo de hoy, ya que nuestro olfato 

nos ayuda a identificar el estado en el cual se encuentran ciertos alimentos, plantas, son como 

una guía fundamental en nuestra vida cotidiana. Por ello, se plantea como una interrogante 

principal: ¿Habrá alguna forma en que personas sin la capacidad de visión, puedan saber de 

antemano que hay en el sendero? Qué tipo de flora se van a encontrar, identificar estos seres 

por su esencia y no por su forma física.

Para un primer acercamiento, realizamos un dibujo de cómo imaginábamos un elemento 

puesto en el sendero, el cual nos podía indicar previamente lo que había en este camino. Donde 

se piensa un artefacto que a través del tacto como por el olfato se pueda acceder a esta infor-

mación, donde con líneas de diferentes formas representen una simbología para las personas 

que no puedan mirar. Líneas punteadas que se relacionaban con pasos pausados ya que el 

camino era peligroso, líneas rectas que se identificaban como pasos largos sin interrupciones 

por lo que era un camino transitable y por ultimo unas líneas con curvas que indican los altos y 

bajos, ya sea ir en picada o en ascenso en algún camino. Y con ello, debajo de estas líneas, cada 

una tendría un diferente olor que era característico del lugar, posibilitando que toda persona 

pueda ser capaz de reconocer el sendero.

La siguiente entrega, consistía en darle forma a este objeto con materiales, con su medida real 

para una mejor manipulación de este, además de pensar algún tipo de estructura con el cual 

este fuese adosado al tronco de un árbol en caso de ir a Travesía o como elemento expositivo 

dentro de la sala. Con esto en mente, se propone un elemento en el cual contenga diferentes 

casillas alrededor de esta estructura en forma de triángulo, al rodear el árbol, podríamos en-

contrar capsulas con las flores como elemento decorativo en la tapa e identificar fácilmente la 

esencia que vamos a oler dentro de la capsula, las cuales hay palos de madera impregnados en 

la infusión realizada con agua caliente y la flor, o el elemento a oler. Sin embargo, este prototi-

po se cambia, ya que más que ser de algo útil o expositivo, pasa a ser un muestrario de olores, 

perdiendo protagonismo su forma, lo cual debe sobresalir de la estructura para que sea visible 

pero conservando cierta ley de proporción, por lo que se intenta con un largo determinado por 

el de los palos aromatizados de un aproximado de 8 cm.

Al crear una nueva forma para este módulo, tenemos insertadas las capsulas por detrás del 

módulo, de tal modo que al pasar por delante no se vean estas, cubriendo por la zona delantera 

una tapa que sobresale de lo plano del módulo, esta tendría el dibujo de la planta, fruta o flor 

con la cual nos encontraremos con su fragancia. Haciendo de manera casera una infusión la 

cual desprenderá su olor, sin embargo, el líquido será absorbido por unos palos de madera, los 

cuales propagarán el olor dentro de esta capsula que concentrará la fragancia. De esta forma al 

abrir y cerrar del sistema de la tapa, habrá una mayor posibilidad de que el olor se mantenga 

concentrado dentro y no propagarse y perderse más rápido en el tiempo. La finalidad es poder 

potenciar su olor por el mayor tiempo posible.

Con las correcciones previamente hechas, se piensa en un elemento que resulte en un módulo 

expositivo, el cual contenga información básica de la fragancia oculta, decidiendo que sean un 

contraste de olores para que sea fácilmente de identificar en este módulo.  Sin embargo, lo que 

no se quiere mostrar y que es parte de la propuesta, es que el elemento que contenga el olor, en 

ningún momento sea revelado ni visto, ya que la idea de poder potenciar nuestro olfato recae 

en un compartimiento que es parte del módulo, cubierto por completo, pero dejando una re-

jilla para que el olor si bien esté concentrado al estar oculto, también pueda sentir su esencia 

a través del sentido del olfato. Saber qué es lo que se está oliendo de antemano, pero no saber 

de qué modo se mantiene este olor que perdura en el tiempo al mantenerse en una capsula. 

Llamando al artefacto Osatrina por el género de la canela (cinnamomum), naranja (citrus) y la 

rosa (qué también es rosa), ya que estos son los olores a trabajar en el elemento.

Finalmente, para el proyecto de Travesía, como Taller se propone en desarrollar un artefacto 

final por cada sentido de los cuales encontramos visión, tacto, audición y olfato. Por lo que se 

agrupan a los alumnos según el sentido que desarrollaron a lo largo de este ciclo, donde cada 

grupo toma la decisión que artefacto va a ser el que se lleve a Travesía considerando el tiempo, 

material y por sobre todo que contenga una conectividad con el lugar y el sendero por el cual 

se van a construir los artefactos.

El grupo de olfato está compuesto por Anastasia Somerville, María Jesús Matta, María Eliza 

Mondaca y Josefina Schiappacasse. Entre todas, se habla y se ponen de acuerdo para realizar el 

trabajo de Josefina, ya que su proyecto está vinculado y pensado para que sea parte del sendero 

y que su artefacto no esté condicionado por el entorno, sino que el territorio en el cual se elija 

e interactúe, sea capaz de reconocer este elemento. Por lo que como faena de trabajo antes del 

viaje a Ko-panqui, se compra la plancha de terciado de madera del grosor de 3 mm. Al ser el 

elemento de terciado, se necesita realizar su forma previamente en AUTOCAD, donde se di-

bujan los planos de cada elemento que compone este artefacto, distribuyendo este dibujo en la 

laser para acomodarlo y que los dos elementos salieran de un cuarto de plancha. Una vez la la-

ser marca los diferentes elementos en la plancha, esta se cortará en la Travesía y se ensamblará 

con alambre. Al tener la línea marcada, su cortado se hace más fácil y eficiente ya que se puede 

estar escasos de herramientas considerando que el lugar está alejado del pueblo. Finalizando 

así el proyecto de Travesía para este sendero de los sentidos que se presenta tanto en Ko-pan-

qui como en la exposición final dentro de la sala de clases.
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